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A tas primeras vueítas ya se halla 
El toro solo en nredio de ia arena; 
Dor no saber que hacerse va á la valla 
A ver si en algún tonto el cuerno estrena.' 

ARRíAZA.
En medio de !a horíandad en que ha dejado e! 

célebre Montes á la plaza de toros de Cádiz, toda­
vía iaettiprééa ha querido probar fortuna dándonos 
c) pasado Dómirrgo utra especie de sainete tauromá­
quico; pero sainete qrtc, cómo era de preveer, ha 
sufrido ei mas completó naufragio, siendo su resul­
tado tan estéril para ios pocos correnrrentes como 
ioñ'é para ia empresa mist))a, qué es todo cuanto 
cabe en encarecimiento. Err efecto, entre la óltima 
corrida de nmerfe y la estraordinaria de aficiona­
dos que ya se ánonóiaba tro es posible término me­
dio que tuviese Cuenta: abogaban en favor de aque­
lla el concepto de lá casta y la habilidad notoria 
<)e) insigne totcro de Chiclana, mientras que en es­
ta, á mas de io notable é inusitado del espectáculo, 
se preconizaba d^de entorrees el lujo de ias moñas, 
la riqueza y primor de ias banderrllas, ia brillantez 
y novedad del aparato, y iiúatriiente cuanto pue­
de <lar ser y animación á una iiesta de semejante es­
pecie. Véanse pues los contrarios elementos con 
que habría de luchar ia pobre cortñla de novtllos, y 
db'asenos si entre estos dys poderosos contrincantes 
era fuerza qrte saliese muy lucida. Pero como rto 
solo de ¡as cosas buenas ira de habiarse,y como has­
ta el hiten Homero nos cantó ius sandeces de Térsi- 
tesdesptres de celebrar en sus versos inmoríales las 
glorias de Aquiles, de aqui es que no sea inopor­
tuno ei ocupar algunos párrafos de esta nuestra 

-crónica semanal en decir cuatro cosas acerca de io 
Tnas notable allí ocurrido, aunque solo sea para co­
nocimiento de los muchlsintos que dejaron de ir, con 
mas razón de io que yo nte imaginaba.

Smtarotr pues ias citteo de la tarde y rompieron 
en sus resoplidos los municipales clarines cuando 
apenas se cottíaban en las ochavas de sol un par de 
eetttenates de mirones, y mientras nos, ios pocos 
inq..itinos de la sombra, vagábamos de grada en 
grada á nuestro talante sin temor del codo dei veo- 
no rd de' forzoso pisotón de colosa! pesuña: pocos 
yaislad.rs como nos cuenta ei Gran Tacaño que se 
hallaban los garbanzos en la oiladei licenciado Ca­
bra, loque perdía el espectáculo en cuanto á ia par­
te vistúd, !o ganábamos nosotros en comodrdad y 
holgura, lo cual, en verdad sea dicho, nos hacra 
llevadero hasta cierto punto ei aburrsmrento y e! 
fastidio. . , , j.

Sonó pues, como decía, ia trompeta de exordto. 
y hecha ia sólita cortesía por Íos lidiadores , salió á 
la plaza el primer novillo con mas ánimo que fuerza 
y que cuernos. Los caballos , menos transparentes 
que lo de costumbre, conocieron muy iuego que 
era á ellos á quienes tocaba eaclusivamente el cui­
dado de la propia defensa , y que en vano iban á 
esperar salud de ¡as garrochas de sus imperitos g)- 
netes ; asi acontecía que ai entrarles el novillo vira­
ban por redondo sobré ¡os píes delanteros disparan­
do contra el cornudo agresor tal granizada de pares 
de coces , que este tomaba por buen partido e! le­
vantar el sitipsacudiendq e<)trambas. orejas , que de­
be ser en ellos signo de desengaño tardio.

Matóse el primer ' ' .

siguientes sin otra novedad que ia de haber arrolla­
do el segundo a! matador en e! acto de darle la es­
tocada , !uas sin resultado notable , concluido Ío 
cuai salió ei primero énibolado y abriéronse las ca­
taratas de) soi:m quedando en las gradas alma vi­
viente que no bajase á capear , quien con un trozo 
de faja , quien con media chaqueta , quien con un 
calcetín puesto en un palo , y quien tinalmente y 
á falta de otra cosa, con ei desñecado faldón de la 
camisa. Ei novilio , después de haber revolcado á 
dos 6 tres, y después de haber caído á su vez 
abrunrado por ei peso de sus contrarios, reci­
bió iapuntiliá y vino deñnitivámente al suelo pa­
ra dar lugar á su segunda edición , edición popular 
y al alcance de todos ios qíte habian pagado loa dos 
reales de grada común ; cosa baratísima , pues es 
diíicil poderse romper un par de costilias por árenos 
dinero.

Tales fueron ios toros del Domingo. Esa nacien­
te generación tauromáquica que abandonando por 
aquella tarde ia canasta de higos de tuna ó la es­
puerta de piñones corrió á buscar mas noble alicien­
te y mas ostensible celebridad rodando á merced del 
cntbolado por la arena tauromáquica, esa generación, 
repito , debió volver á sus lares gozosa y pisoteada, 
ilena de ardor y de desolladuras; peto yo , que na­
da de esto iba á buscar aili, hube de salir harto fas­
tidiado defunción. $i este fastidio se comunica tam­
bién á mis benévolos lectores tendté el consuelo de 
creer que no es mia toda la culpa , y que fue tal de 
perversa la inSuencia de ia tarde que al través de

i no cabiéndome en esto otro mal que el de ser 
. simóte corouista.
, y. P. A.

-------- -—--------
HCMBRá I mERES ARRiBA.

tantos (üas todavía penetra hasta ettos ei contagio,
' ' - su

PRECIOS

Para los suserito- 
resdHl Giobo, ai 
ntes............rvu.

Para ios rmsuscri- 
torés................  6

Para iosde fuera 
trancos de porte 7

han bañado juntos, ni mas ni menos que !a 
¿toóít de Lope de Vega cuando para quitarse ios 
abrazos que ie habia dado su amante ie obligaba á 
que este ia abrazase at revés.

También dité á usted que no sé si estaré muy 
conforme con ia paiabm oAuso , que, como usted 
sabrá , quiere decir rnat uso de aiguna cosa. Esto 
supuesto, entiendo yo acá para )t)i que se puede oÓM- 
sar de un baño dárrdoseio corto ó iargo, con agua 
muy cadente ó muy fria ^c. , pero abusar de) baño 
porque ¡taya dentro de é) dos ó tres ó cien mugeres, 
en eso á fé niia que estoy por drsortir de! edicto, 
por mas que to acate y )o crea justo.

En consecuencia pues de todo )o anteriormente 
espuesto !a autoridad trace saber que desde /ueyo se 
/es seMaíad/osAoMr/o'cs ^tte ¿o^orse /os
pac ayes e/^oM, s/cwpíe yue sc<w pur /ü par/e 
de oórí^ode/pMCMte.yd /o^W^yetespcu' /c par¿e 
de orróíí de este. Es decir qtíe e) puente represente 
aqui ia morai pñbiica interpuesta entre ios hombres 
y ias nrugeres en e) baño; toda esa moje se necesi­
ta coiocar como dique á ios estravios de dos sesma 
remojados , y (io que es peor todavía) avezados ya 
á bañarse juntos. Sabe Dios si en taíes aituras y re­
sabiados por ia fuerza iuvencibie det hábito, bastarán 
á conseguir ia separación sexua) ni ei puente ni ei 
alcaide ni quizá ia gran muraba de ia China. 
Por io demas, esto de señaiarie á uno ei parage 
quee'ija ya se vé que.no puede ser mas cómodo. 
También está muy puesto en razón qué ¡ás prugeres 
se bañen por ia parte de arriba y tos hombres por 
ia parte de abajo de! puente. Esto es una galantería: 
ai cabo no es justo que ei beiio sexo recoja ei agl^a 
sucia. .

Queda de usted.= í//í cor resporrso/
F. r. A.

Señor redactor. Muy señor mió. Yo vivo, pa­
lo que usted guste mandarme , en una ciudad dera lo que usted guste manctarme, en una emodu uc 

cierta capital de Andalucía, cuyo notubre supongo 
no le importa á usted maldita la cosa , bastándole 
ser exacto cuanto voy á decirle , y no porque el he­
cho en si dfje de ser bueno y isudable , sino porque 
tengo mis dudas acerca de ciertos accidentes que 
con éi tienen relación. Es pues ei caso que aquí se 
acostumbra á bañar todo el que tiene calor , cosa 
nada desusada ni petjuJicial , pero ei diablo que en 
todo ha de meter ia zarpa , hizo sin duda que co­
menzasen á bañarse juntos hontbres y mugares, S!" 
pizca de respeto á ¡as leyes del bien parecer. N 
sé yo si en este sansimonismo de nueva especie hu­
bo menos ni mas que lo dicho, mas así y todo hubo 
de bastar y sobrar para que la autoridad se interpu­
siese entre uno y otro sexo, dando ocasión á un edicto 
en que se dice que r/eseoso (por supuesto el alcalde) 
t/é se é/ de AaSwee wczc/rr-
¿os /os Aornóres y WMgcres , cómo Aurt empezado á 
reo/rzor/o ert e/ p?'cserí/e año , Aa erc/do opottano 
$!/e se puó/f^Men y .jdjea /os compe/eK^es 6a?rdo.s y 
et/fetos proA/A/e7ído aAso/M^amertíe sem^a??te oAuso.

No pasemos de aquí. Ahora bien , justo es y 
puesto en el órden que la autoridad quiera cortar es­
ta práctica poco decente; pero decir que se pobli- 
ca el edicto para que no se verifique este oAuso, 
cuando en él mismo afirma qhe ya se ha verifica­
do , eso es 1

no ie importa á usted maldita la cosa , bastándole

stn
:o

Tenemos e! gusto de anunciar á nuestros iectores 
que s^uestra espiritual y estimable colaboradora la 
señorita <S'q/?a c/c nos ha ofrecido no olvi-
dat*no$, como loba hecho en estos úitimos tnesescon 
tauto sentimiento nuestro como de nuestros suncri- 
tores, y escribir á menudo para la dedi­
cando una bnena parte de sus producciones litera­
rias a! asunto de que trata en ia carta que á couti- 
nuacion insertamos.

CARTA DE SOFÍA DE S... A LOS REDACTARES
DE LA MODA.

¿Conque los suscritores de la Ti/oí/ü preguntan á §
ustedes por mi, y iíechan mucho de menos mts artl- !
culos? ¿conque la Jfot/c es un jardín sin ñores cuan- í 
do faltan en ella las pobres producciones de *Sq/!a 
cie<y.-.,.? ¿Saben ustedes, aeñores redactores, que ir 
sus amables galantetias son muy peligrosas para mi? L 
pudiera ilegar á creer en ellas!.... soy muger.... ir 
eso en todo caso me serviría de disculpa.

No ignoran ustedes los motivos de mi obligado jt 
silencio , que voy á interrumpir para darles tai vez M 
una prueba de ia sinceridad de io que les acabo de s, 
escribir. y

Me dicen ustedes que se contentan con cualquier L 
cosa, que mis artlcuies y mi ñrma es lo que desean; g' 

L, me supii- yje ueseu'^atio mtu.u. -- , — — lo que no entiendo, á detechas , á m^nos t pet o que si hubiesen' de escoger materia
novillo ,'^y corriéronse los tres ¡ que el alcaide mande que se JesAa^éK ios que ya se } carian que algo Íes escribiese de modas. Ardua es ia



j xon á ia prgadiira y otro cn ia parte irtíinior , este 
.'úítimo dt-in; i¡evarot!a<-searaj)cla. Guante deca- 
[ britiÜa lila aito y eou guai'ntcíon.

A'^estido* de seda listado color de liia*: enaguas ii- 
sas con trCs ptiegues por cada íado tigurmuío (íeía-i-. ; 

I tal; á ia estretuidsd de caríadado de estos pliegues !
' bj'iua larga 

inter:c-r blanca que ilcguo hasta ¡a muñeca con on} 
vuelo corto á su eStretuidad, pero ry modo que ven-; su sueldo paré pagar á 1: 
ga á caer bien sobre ¡as níanos: pór encima de'"'"'-* ' -
manga viene otra de 1 .......... "*
puño y ancha, pero con poco vuelo ríe.........
que J(je ver cuatro dedos de la manga interior: 
vez de puño debe llevar vuelta de dos dorios y á 
sn estremidaduna blíjnda: eotiüacpntres aifbrzo- 
nesy de la misma heciiuraque la deí anterior, pero con 
guarniciones de bionda. i'lstos vestidos heelios de 
teia á propósito! púeden servir para vestidos de 
casa.

A! iado de estas n}a'rav¡!!as xo/tc figuran 
otras no menos' deiieiosas y encantadoras; pero de 
un gusto completamente distitrto, productos dei ge­
nio de.Rl.''''Doí!Ht queita puesto tan (¡c moda ei 
coior negro, y qúe báinvcntado ios mas brillaíites 

que han cautivado fa atención dei mundo 
/d.fMo?rn&ti;'. Entre ios vestidos quehan 'saiidode 
sus manos merecen la pieferencia ios de tafetán y 
sarga arrasada adornarios con aiforzones bordados 
que vienen en disminución (iesde la parte infe­
rior de ias enaguas hasta el tercio Je eilas, de tai 
manera que el mas bajo sea de dos dedos y el 
mas aitt, de menos de medio. .Estos vestidos Üe'van 
esciavitm, ó sé ponen con manteieta: ias escíavinas 
son de tu! negro bordarío de dibujos pcqu(^ños; es­
tas esclavinas son úna verdadera, novedad. Alan­
gas de ias que se liatnan á ia .A'iazarin, é*s decir, 
angostas co!) irüeras de eucages negros fmnci'íos 
unos después de otros desde ei codo á la ¡nuñeca. 
Mad. í^olit t sabe sacar úngrán partido de esta cia­
se dó to'r^ct/cs.

Nada quiero decir á ustedes de !a nueva moda 
dev(^:os de colores iguaíes en un todo ai de ias 
cintas de iossóúibfcros, porque esta moda me pare­
ce n,úy aventurada, y aunque no io fuera, nuestras 
elegantes ,!oacost:n,)bran á llevar velos pendieutes 
Je! sombre,ni blancos ni de ningún otro color. 

iSn/!ü Je 4$....

^ apoyaré mi Opinión ea autoridades que no puedan biondas biancasmuy angostas,

empt-esafjueme encomiendan; s!n embargo áíuerien la nunfa del deseóte. Manga corta enn un alfoij-jmosuntcnornuevo sino un-, 
Je.agradecidaserá precÍ5o que arrostre todos sds' -.........................   =1, ... .. :..r.:.......... /. í..............
ntconvenientCs para cormJacer á ustedes, señores re­
dactores.

Mi autoridad en materia tan itnporíante es nin­
guna , asi io contíeso con sinceiidad á ias iectoras 
de ht JVodrí í'desconño de mi misma , y por lo tan- 
t"* . .......... .. —- * *....... - - ' '

, dejar rie respetarsJ, porque son ios oráCuios dei nntn- 
do /ífsAtottaAíe ; de! mundo de io beilo y dé ic 
Hndo.

Eíe ieiJó los periódicos c'strangcros, ymecu-^ 
^uóntro abrumada por ¡a terribie necesidad de esco­
ger entre taqta^ maravütas dei arte, entre tantos 

á cu:ii mas bellos ^frescos y deliciosos: es 
Hecesario decidirse, y me resueivo á describir ios de 
M."" Catniiie , esa sacerdotiza inspirada dei tem- 
pio de ia moda , esa dictado,a del buen gusto, de 
ia cuai ?cc1bcn iñspiracfoñes á ia vez Ze 
cotnJcf Jes , Le scí/oM y Ztí ?7foJg ríe Pa-
tis. Ei diseño que ha dado para ios figurines dei 
presente mes de Agosto , que tengo á ia vista, me 
servirá de para hacer ei rctiato.

Vestido bianco de tartaian con mucho vueio 
(Íiamase tí!)'íí:&í?: á núateia de seda semejante ai 
raso), se itacen algunos de linó ; pero son ios me­
nos, y otros* de organdia (teia de seda también): ios 
mas eiegantes queiian obtenido ¡a preferencia, entre 
ias duquesas y nmrquesasqrredancltono en París son 
ios de tartaian con enaguas guarnecidas con cuatro 
^torzones de la misma teia. A! fiio de cada al- 
fbrzon se coloca indiferentemente una guarnición 
Je cordonero, duna guanirciou rie cinta: en ia pe­
gadura superior deí mas alto da los cuatro alfoizo- 
nes otra guarnición iguaí , de manera que resultan 
cuatro alforzones y cinco gttainicioues^ No me <!,- 
gan ustedes, señores ledactorcs, que soy demasia­
do minuciosa basta parar en pesada , porque en es­
tas mate,ias de ia equivocación mas [leqneña pue­
de res,litar una monstinosidad iiorribie , (pie 'as lec­
toras de ia AíoJa no nos perdonarian y con razón 
BÍ á ustedes, ni á mi. Continuo mi descripción. Las 
guarniciones de que iba hablando deben ser de po- 
có mas de un dedo de ancho : los figurines ias traen 
verde claro. Cotilla lisa de tres costuras por delan­
te con solapa también iisa y ancha guarnecida dei 
mismo modo que ios alforzones de las enaguas; es­
ta solapa queda abierta por delante nniJa por ei 
descote Je! vestido, y separada Jespoes de tai ma­
nera que entre sus dos lados pueda colocarse una 
escarapela dei mismo coior semejante á ia guar­
nición. Las mangas son de camisa muy cortas con 
hombreras abiertas formando dos puntas: ias hom­
breras deben tener ia misma guarnición que ¡a so­
lapa, y entre las dos punías que quedan abiertas 
debe coíocarse una escara peia iguaPá la de ia co­
tilla. Ouante blanco de cabritilia aito irasta tres de­
dos mas arriba de ia muñeca guarnecido con 
biondás.

Las lectorao de !a JíoJa que tengan alguna, 
erudición en estas materias saben muy bien el gus­
to de M."* Caniiüe, y que todos sus reu- j
nen una suma sencdiezcon unadeiieiosa elegancia, } 
que da á su estabiecimiento la fama europea de que ! 
disfruta. ¡

\'ov á iiaccrá ustedes ia descricion de ias tres i 
que con ia anterior se (iisp.utuu ¡a suprema- ¡ 

.cié Jcl buen t,'usto hace maia met)os que quince ! 
nmrtales fbas, sin que hasta (ie presente hayan encou- j 

.tradq rival. Empiezo indifeientemente por cuaiquie- i 
ra de dios.'

Ycsticio de ias mis,lías teias que e! anterior y j 
tambérn. blanco con siete taraiaes, cuatro de ellos 
ccior de aurora tnuv bajo y los otros tres Je !a ¡nis- 
ma teia del vestítio; estos úitimos iievan un dobíez^ 
ancho v un vivo color Je auroi'a. Cotiíia iisa con 
peto de encaje blanco: solapa Je Jos :faraiaes do­
bles. uno aurora y otro blanco, que vienen p(^r la 
espalda uno debejo de otro ai descote delTcsíitío.'j 
te-minando por delante en el pico de la cotillo; man- ' 
ga corta con (ios ñnalaes dobles uno blanco y o-fo 
aurora: j-pí cncimade.estt^s dos faralaes sesobrepo- 
ne otta manga ntas corta blanca, y sobrc-ella se 
colocan dos punías abiertas.

Vesndo de tbulard verde: las enaguas ilcvan 
cinco aiíotzonesde hr misma tela de! vestido con 
puntas porambo.^ lados, y en cuda alfotzon una es­
carapela <d íado izquierdo y delo'misma tela tam- 
bien. CotiUa alta por la espalda de modo que cubra 
bñ n ios hombros por la parte superior, por de­
lante niuv bajo e! deseóte.: Esta'cótifía debelievar 
^{Qg.gjibtzpnes&emejantes.á les dejas enaguas y de 

miema tela q;Ue eüos, y

! nueva, ajustada para alternar con h
- cuyo ma! e.síado de saiud no ¡e p., ¿
i eí peso enorme de
i turas. Losirist.es resultados de in.
;para ve^-sf ia señora Agbnt! pod.??'"''^ 
! desencanado ai púbÜco y á ia mnmJ 
i <..nrp!ct.aménté imposiidJ; p^.- esto^la^j^'^^.
< Lardo se ha pres!a(io á ceder una bue.^ 

........ p---- mtevanr?^-
de c.sta ¡ que ei público esté servido io mejor nodi 

nvmismateia de! vc.^i.dip-sinjvamen deia empresa. Han ajustado ' 
e tai n!odo'!-4.^í:sto!'i, qtte Jcórtferd con r/i 7*

:,en j posible es babiar de este sin írar^^í'^^
j moíiauna cantante que tan estimada ha 
[ dtz como ia señora Botrigar!. Nos conté, 
que ia señora Pastori nono.s iaba<.'a echar 
nos. Creemos que será asi, !o descamossincP'^*^'"'^ 

.=Po'co Mós queda yade ésta mime.a'T'^'"" 
rada iaíca: el ó de Setiembre saiela cotnn 
-a Sgviiia, y no volverá hasta fines de 
En su lugar oiremos á ia compañia dramática"''"^' 
señor Vaieto, á quien tenemos uu vivo des'f 

nuestra, esr-f^n^ ^]g tai,voiver á ver en nuestra escena des; 
ausencia.

""" ' ' ' ¡ 
EDiCTO DEL SE^OR ALCALDE.

ESCANDALOS EN EL f E.S;'rRO.

Tantos en nómcio y tun singuiares han ¿ido] 
escándaios que itemos presenciuí'o enei teatro Pri^ 
cipai,- que ai fin ¡a autoridad ha tenido quetcínj 
carias en ei negocio, y immos visto pubiieado .,qr 
ias esquñtas una esjrecie de bando de censúra dq 
cigrando que e¡ púbiieo puede reciamar ei iju'por^ 
te de sus iocaüdades ^emprc que en vez de'íá ' 
función anunciada se ejecute otra, cUaiquicraque 
baya sido ia causa de ia variación.

A ¡a verdad no comprendemos como ios se­
ñores alcaides no han conocido hasta ahora que
era una faíta grave, un desaire á su autoridad ha- \ 
cer todas ias variaciones que henros visto en !as 
funciones anunciadas , sin darie siquiera psnc Je 
ios motivos dei cambio, y sin cuidarse de que 
en este puebio baya ó no una autoridad muuicipa]. 
cuya jurisdicción en esas materias es incontestabie.

I^ero ai ñt! aunque tarde, aJgo se ba hecho, mas 
no se ha hecho todo io necesario. Hay runchos es- i 
cándaios que están impunes, qne se repiten diaria- ) 
mente y que voiverán á repetirse mii veces, si ia ! 
diputación de ñesta ios vé con indiferencia, y no 
hace vaier ia autoridad Jegítima que ejerce. Ho- i 
biumos por (jempio de !os ratos dé broma y de 
soiaz de que gozan aigunos cantantes ^^re ia es­
cena, tiyéüdose y (iáudosé bromas voce *ímo.s 
a otios: esto es ti !a vez un desprecio dei púbiieo y de 
ia aut(nidad: ei púbüco Uopuetie imponer muitas; 
pero ia uutotidad si, por eso ir eüa nos ditigimos 
para que apbqóe aí ntai un pronto renredio.

es menos esc^nríaioso que ¡os músicos de ¡a 
orquesta cuando ¡eS dé 'a gana dejen de tocar y se 
pongan d a^iaudird ios cantantes^estoio hemos visto 
mas dé una vez con ciencia y paciomiade 'a auto­
ridad.

Pío queremos iiabiar d^e otros muchas cosas que 
iicmcsadvertido, ó qúeban fiegado á nuestra no­
ticia; pero io haremos, si ias personas á quienes a!u- 
dintos, no se dan por advertidos con esta primera 
indicación.

¿Para que sirve ia autorid:id que todas estas co­
sas toiera?...... csá indu'gencia es buena con ei pú- 
hiieo para pernutirie que se repita un trozo de mú­
sica que hayagustMio, üotra exigencia senrejante; 
pero para con ¡os caníaníes cuando íait&u a! pui'^ü- 
eo, y fhitan á ia autotií.adü

Rabiaúres de:Mr^rr<^e?ic?'f/, porque no se nos pa­
sa por ?a¡:úagÍ!)áci'ot!Ía idea de que ios señores di- 
putafios de tiesta duden de su derecho, ni mucho 
menos crean que ios hechos que denunciamos y oíros 
semejau'tés 'no son pun¡;)ÍRS. Por eso no podemos atri­
buir su epatiá mas que á ia causa de qtre acabamos 
de babiar.

Cuidán demasiado de su autoridad, de su deco-

¡ Mañana Lunes deberán ponerse en escena 
rias piezas de ia ópera dei señor de Gt)mez: si hu­
biésemos de juzgar deedas por ¡oque hemos oido 
íie bocadeiosd¿/cRü/¿tL nuestro insigniiieante vo­
to no podria dtjar de sedes favorable. Nos dicen 
qrm todas esas piezas están bien escritas, que 
stts aires son meiodiosos, que su música es sinjpátiea, 
y qtre no carecen de perfección artística. Desea­
mos* que ese juicio no sea un juicio de amigo, y 
que ei señor Goniez obtenga un triunfocompieto. No 
seremos nosotros ios últimos en sentíante caso que 
iíagámos deí joven maestro ei elogio que se ine- 
^ezca.

—Trnemos el disgusto de anunciar á los iectores de 
la que no volverán á oir ai xeñot Conti. Ei se­
ñor CoHti deja cn Cádiz tuuy gratos recuerdos. Son 
pocos ios ahciona(!os y concurrentes ai teatro Prin- 
cipai que no imn sentido la indisposición que ie 
iía in)perti<.io renovar los ratos deliciosos (pte pasa- 
batnos oycudoie cantar Belisario, Oíeioetc. Tenc.- 
mos e!!tenG;doqueelest!mabiev¿?'¿Moso se aleja de 
nuestras ptayas con ei mismo sentimiento con que 
nesotros io hemos visto marchar.

—Ei lugar que Jejo vacio en la compaoia iñica ' 
la separación de! señor Eorti ha venido á ocupar­
lo un tenor nuevo ajustado* recíente^nente por !a e:i)- 
presa, y(¡uehai'á su primera salida ei^ueves pró- !; 
ximo con ia {indísima ópera de Bellini dji ¡
yernA/. S'o trata Je Hnsj?a?-í¿t¿omuy conocido enj' 
Cádiz, por cuya razón nos parece inutiideerr nada ¿
con respectoá éí.—ELseñorTomasoni, encargado ¡'o y dei deipubiíco Jos señores d.putadosoe bes- 
de ia parte de tenor en dicha ópera, tiene que iídiar 
con ios gratos recuerdos que ha dejado su.áriíecesor; . .................... ***""*
ei señor Ccnfbrtini; deseamos que nos ios: haga oivi- 
dar. En tíuestro próximo núrr.ero diremos io que nos 
parezca el nuevo vfr^Moaodeiacompañiq lírica.

=Otra novedad tenentos que anunciar á unes-

vá-

I

)

nes, ni n)ends volver <i babiar de setuejaaíc asunto^ 
porque bayaí) sido desatendidasnuesíras justas re- 
cíatnáciones.

ÍMPÍtENTA DEL GtOEO.
t nua^ escarapela coioeada j tros iecíores. Ea r/:- no soioteadré-

Losirist.es

